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Positivismo gremial 


De lo simplemente imaginativo á lo 
real, hay una respetable distancia; si 
hemos pensado hacer una cosa no es lo 
mismo, seguramente, que si la tenemos 
hecha, pues aún dado el caso de que la 
creamos fácil, en la práctica puede re- 
sultarnos imposible, Ó6 cuando menos, 
dificilísima. 

Conviene, pr lo tanto, si existe el 
propósito de hacer una obra, no acele- 
rarse demasiado, buscando por el con: 
trario mayor lentitud cuanto más im-. 
dear y magnánima sea la proyec”; 
tada. ps E a 
El maquinista que al lanzar su tren. 
en vert 

toda la energía sin medir antes la. 
 istancia á recorrer, bien pronto se ve- - 


ría detenido en su marcha, demostrar? y 


do así una ineptitud indisculpable. 3“ 
Remontarse en un globo á descomu=- . 


nal altura sin saber antes dónde vá 4 | 
caerse, podrá tomarse, si se quiere, por | 


heróica pai pero no cue de; 
ser poco able para aquél que sir. 
prorecko a de no se vió sepultado en. or 
mar ó estrellado contra las rocas. Todo 
esto prueba dé un modo palmario que 
para- llegar hasta donde se eleva nues- 
tro pensamiento, necesítase primeramen- 
te limpiar de malezas el camino, cui- 
dando. de paso no falten las provisio- 
nes... : 

La positividad de los hechos se halla 
todavía ¡en sensible desacuerdo con lo 
que no ha pasado de un mero presagio 
ó simple inventiva y de ahí, es donde se 
desprende la necesidad de un prolijo 
análisis y tacto especial si en verdad 
queremos hacer algo que sea útil é im- 
perecedero. 

De nada de esto, sin embargo, 'se han 
cuidado los que, sintiendo la necesidad 
de la organización gremial, se lanzaron á 
la propaganda de tan sublime idea; en 
su afán de organizar reforzado por un 
“odio intenso profosado á la burguesía, 
tratóso únicamente de conducir á la clase 
obrera por el sendero de la pasión, 
aprovechando los estados de excitación 
nerviosa que además del ambiente, pro- 
porcionaba una palabra fácil ó una plu- 
ma bien manejable, para acabar por 
arrojar. á estos soldados desprovistos de 
todas las armas, incluso, de conciencia, 
sobre esa muralla fuerte y disciplinada 
llamada capitalismo. 

Los ¡resultados de tan insensata obra 
no necesitan ser enumerados, pues ellos 
se hallan por desgracia bien patentizados 
en ese cuadro de desmembramiento en 
que se encuentran las sociedades de re- 
sistencia, cada vez más impotentes para 
responder, siquiera, al insulto grosero 
del patrono. 

Unas veces la mediocridad y las más 
un mal entendido societarismo, han sido 
causa de muchos males reagravados más 
cada día y que parece no llovan traza de 
desaparecer por algún tiempo, si hemos 
de atenernos al sistema en que se está 
empeñado en seguir. 

o se procede con verdadera altura 
Cuando al seno de las asociaciones obre- 
ras se lleva, en vez de una propaganda 
societaria que encariñe al” trabajador 
con su sociedad que ha de darle por: el 
momento resultados benéficos, una obra 
sectaria llámese ésta, religiosa, anárqui- 
ca ó socialista. Cualquiera de esas doc= 











trinas propagadas con apasionamiento 
dentro de los sindicatos de resistencia, 
compuestos en su totalidad por una masa 
de individuos completamente heterogé- 
nea en lo que respecta á ideas, no pue- 
den por menos que dar un resultado ne- 

ativo para el obrero, y en consecuencia, 
avorable para el capitalista. 

El patrón cuando explota ó maltrata 
no tiene en cuenta para ello la naciona- 
lidad, creencia ó condición de sus asala- 

¿riados, pero sí le importa mucho que és- 
tos sean robustós y no se unan, y gozará 
más si conoce que la causa de la des- 
unión tiene su asiento en la manera de 
filosofar de cada uno. Así vemos, que 


mismo oficio, cuyos miembros no pueden 


nosa carrera emplease de gol-*| modo MERO pesar en contener aun. 


que transitoriamente las extralimitacio- 


+| nes del explotador, puesto que el tiempo: 


ha de serles poco para ocuparse en za» 


herir y atacar álos bandos en mala hora 


llamados contrarios, 


Por otra parte los patrones sin tener 
en cuenta el antagonismo de intereses 
que los acosa, ni mucho. menos impor= 
' farles un bledo las distintas ideas de 


“cada cual, se asocian y confabulan, for= 


las el ataque de los asalariados que se 
presentan, en vez de compactos y enér- 
gicos, abatidos y dispersos, cual des- 
mantelada flotilla acabada de rendir. 


Aquellos obreros de buena voluntad 
hacen una gran obra de progreso, si 
apesar de profesar ideales más ó mé- 
nos avanzados, saben librar á sus res- 

ctivos gremios de las garras de la 

iscordia casi siempre enjendrada por 
el poco amor á la asociación y por el 
choque de ideas; si tal se consigue, el 
capital no reirá, como lo hace hoy, con 
risa sarcástica y á mandíbula batiente. 

La Sociedad do resistencia debe pare= 
cerse á esa madre buena 6 inteligente 
que recibe por igual en sus brazos á 
todos los hijos que de ella necesiten, y 
no á una madrasta estúpida y microcé- 
fala que rechace con la frialdad del 
hielo á los que, bajo pretexto de ex- 
travío, se hagan blanco de sus draco= 
nianas iras. 

El lema: dividir para vencer, no per- 
tenece á la clase laboriosa y esclavizada, 
pertenece á sus enemigos; nuestro lema 
debe ser: unirse para ser fuertes, pues 
no hay que dudar que siendo fuertes, 
seremos respetados. 

Es así como nosotros comprendemos 
el societarismo, y bajo tales principios 
seguiremos prestando á todos nuestras 
débiles fuerzas, sin detenernos á exami- 
nar »el mudo de pensar de cada indivi- 
duo si está sólo, ó el de muchos si están 
organizados, de igual modo que no nos 
trabaremos en polémicas con los que 
les sobra tiempo para provocarlas, com- 
prendiendo, como comprendemos, que 
éstas no benefician la causa por la cual 
luchamos. 

Ténganlo, pues, bien entendido los 
«que no siendo empleados ni por lo tanto 
socios de la Unión Ferrocarrilera del 


Uruguay, suelon, cubiertos con la capa- 


:de defensores del obrero hacer obra de 
'¿esuítas, dividiendo en vez de aunar 
voluntades. : 


=p» 


existen hasta tres sociedades de. un' 


man fuertes rocas, que esperan tranqui=" 


Infamias de la Empresa 


Constructora del Ferrocarril á Centurión 


Desde los comienzos de los trabajos 
de aquella construcción, tuvimos noticias 
de la forma brutal con que eran trata- 
dos los obreros que se ocupan en aqué- 
llos, pero no quisimos hacer público por 
medio de nuestro órgano las infamias 
y desenfrenados apetitos de explotación 
de que se encuentra animada aquella 
Empresa representada por uno de esos 
seres elegidos, que desconocen todo lo 
que huele á humanidad, más en cambio 
entienden y practican con sorprendentes 
aptitades todo lo que tienda á apropiarse 
del sudor de los trabajadores. El señor 
H.B.Holt Dickinson es el representante 
á quién nos referimos, el cual, desde que 


llegó 4 las tierras uruguayas prometió - 


ser una especie de Trepoff que implan- 

ía por medio del terror la manse- 
dumbre entre sus explotados poniendo 
en práctica los no pocos conocimientos 


F:adquiridos en titánicas luchas sosteni- 
-J.das :14,en-la Rusia Argentina.-- 


Según referencias, nuestro hombre di- 
jo que él conoce bien el elemento obrero, 
y que seleccionará á aquél que ásu /fuicio 
clarovidente se deje explotar más mansa- 
mente. 

Como hemos dicho al principio no qui- 
simos tócar este punto, esperando ver el 
resultado de las promesas de Mr. Dickin- 
son el cual en este caso ha sembrado 
para él una muy mala semilla sin te- 
ner en cuenta lo fértil que es esta tierra 
uruguaya; ahora no podrá decir ningún 
encopetado pana que es la agitación 
sistemática de algunos obreros; aquí el 
agitador es Dickinson, que con su des: 
enfreno justifica esta nuestra protesta, 
protesta que impone un bien entendido 
deber de solidaridad 'obrera. 

Son de tal naturaleza y tan graves las 
noticias que de allí nos envían las pro- 
pias víctimas, que provocan en nosotros 
el más justo desborde de indignación en 
contra de los que no reconocen más 
dogma que el robojlegalizado por la apa- 
tía de los robados y las leyes que odio- 
samente amparan á los capitalistas, á 
quienes bien se puede comparar con 
los antiguos negreros, puesto que colo- 
can á los obreros del presente en las 
mismas condiciones que los esclavos del 
pasado. 

En los: preliminares de los trabajos 
de construcción, en el sólo período de 
dos meses, el contratista Dickinson, ha 
cometido toda clase de atropellos en con- 
tra de los más eleinentales derechos de 
sus obreros, cebándose con saña y prefe- 
rencia en el eiemento criollo. No vamos 
á enumerar uno por uno los avances de 
ese sér, que como otros tantos, reniega 
de su especie; pero sí vamos á concre- 
SET para que de todos sean conoci- 

08. 

Allí se paga.un mísero jernal, que 
pS diferencia tiene con el que ganan 
os infelices presos en las canteras. 

Allí se trabajan horarios intermina- 


bles, más propios de bestias que de sé- 


res humanos. 

Allí se destituye á los obreros sin cau- 
sa ni motivo, dejándolos entregados al 
azar y sin recursos para poder volver á 
sus pagos, 

Allí se insulta al personal de la manera 
más grosera, olvidando que el hombre, 
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sea cual sea su clase, tiene legítimo de- 
recho á ser respetado, 

Allí no sólo “so explota al trabajador 
que se vé obligado á vender la savia de 
sus músculos á un mónstruo insaciable, 
sino que también este mismo avaro pre- 
tende lucrar obligando á sus peones á que 
consuman de su establecimiento de pro- 
veeduría, reservándose el derecho de 
despedir al que no acepte esta crimi- 
nal imposición, está demás decir que en 
tales condiciones Dickinson se apropia- 
rá por completo del sudor de sus obre- 
ros, haciéndoles pagar por la manuten- 
ción y demás artículos de necesidad 
exorbitantes precios, que en su imagi- 
nación acaricia este ser ambicioso, pen- 
sando tal vez en los ratos perdidos, en 
los placeres que le esperan allá, en la 
vieja Europa, con una fortuna inmensa 
arrancada criminalmente á honrados 
trabajadores. La proveeduría efectuada 
por el propio contratista, significa un 
doble y detestable comercto, y más que 
todo, la negación más acabada de la li- 
bertad individual y colectiva. 

Compañeros de la Empresa construc- 
tora: no sólo sois vosotros víctimas de la 
avaricia; el mundo entero está poblado 
de cófrades; nosotros mismos la hemos 
sufrido aunque no en grado tan escan- 
daloso, y hoy, sin embargo, aunque no 
la hemos vencido, la hemos moderado, 
por el sólo hecho de habernos rebelado. 
¿Qué debéis hacer vosotros? Imitarnos, 
formando una sólida sociedad de resis- 
tencia que ampare vuestros intereses, 
exigiendo al explotador, jornales equita= 
tivos, horarios de condiciones humanas, 
trato respetuoso para todos y cada uno 
de los obreros, adopción de medidas de 
seguridad en el trabajo á fin de evitar 
desgracias, y pago de indemnizaciones 
cuando éstas se produzcan, abolición de 
estar obligados á el pl la proveeduría 
del contratista, quedando en libertad de 
proveerse de quien más les convenga, 
no admitir destituciones injustas ni cas- 
tigos siempre que no haya razones po- 
derosas para ello. 

En todas las construcciones ha habi: 
do contratistas vividores que han hecho 
fortuna con el sudor de los trabajado- 
res, y en la presente debéis impedir 
que se consuma esa ruín rutina, que 
sólo debió su existencia á la ignorancia 
de los obreros. 

Cumpliendo nuestro deber de solida-= 
rios, ofrecemos desde ya nuestros hu- 
mildes pero sinceros consejos, y de igual 
manera os ofrecemos las columnas de 
este poriódico, para que en él hagáis 
públicas todas las infamias que con vo- 
sotros se cometan. 

Para el señor Dickinson también te- 
nemos nuestro humilde consejo, y 6l es... 
el de que modere sus apefitos y suavi- 
ce su genio, y que haga de cuenta que 
sus profundos conocimientos de vetera- 
xo, no puede llevarlos á la práctica de- 
bido al clima, y a más, por exigirlo así la 
prolongación de la línea ferroviaria, que 
como todos los progresos se levanta so- 
bre la ruina de la clase obrera, siempre 
esquilmada, siempre sumisa, y rara vez 
consciente Y decidida á luchar con de- 
nuedo por la reconquista de su parte 
do tierra, de pan, de fuego y de agua, 
monopolizados por los más audaces y 
desalmados. 

Notificado: Esperamos nos dirá... 
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Despertar balagiieño 


Desde tiempos remotísimos la huma- 
nidad viene sosteniendo sin compasión 
ni miramientos una titánica lucha entre 
sí misma, lucha que, derivada de la 
diferencia de clases, raza. ó creencias, 
ha entabládose sangrienta entre colec= 
tividades cuyos intereses se suponían 
opuestos, llegando á tal extremo los fa- 
natismos, que hasta aquellos mismos 
que tienen idénticos intereses que de- 
fender se destrozan aún hoy como si 
de verdad fuesen crueles é implacables 
enemigos. 

No de otro modo puede, tacharse esa 
guerra intensa, sin cuartel, que sin me- 
ditación se fomenta entre los distintos 
elaboradores de la riqueza social, que 
justamente hermanados en el sufrimien- 
to que ocasiona una sola explotación, una 
misma avaricia é injusticia se hallan no 
obstante, distanciados unos de otros, por 
pequeñeces, por simple diferencia de ofi- 
cio, y hasta por la distinta manera de 
vestir de cada cual, que es el colmo de la 
pequeñez y de la ruindad humana. 

Es á la animosidad que existe entre 
el obrero de blusa y de levita, á quien 
pretendemos referirnos, y á quien como 
verdaderos hermanos queremos ver re- 
conciliados. 

El obrero de blusa y el obrero de le- 
vita no pueden, no deben cuando menos, 
ediarso mútuamente, por la poderosa 
razón de que los dos son igualmente 
víctimas del desenfreno capitalista y por 
lo tanto explotados y blanco de deni- 
grantes ofensas, lo que bien analizado, 
requiere, en vez de distanciamiento un 
fuerte acercamiento que les haga soli- 
darios entre sí, y juntos vayan á la con- 
guista del derecho al respeto y conside- 
ración, que por naturaleza todos tienen 
garantizado. 

¿Qué diferencia hay ó puede haber en- 
tro un obrero que empuñando la lima 
durante diez ó más horas se destroza los 
pulmones á cambio de unas monedas que 
no bastan á llenar sus necesidades físi- 
cas 6 intelectuales, y el oficinista, que 
sentado cual momia sobre su taburete, 
permanece con el cuerpo encorvado so- 
bre la carpeta de un modo inmóvil las 
mismas horas y percibiendo tal vez me- 
nor número de monedas, que tampoco 
han de ser suficientes á satisfacer las 
más perentorias necesidades? 

¿No es el mismo patrón el que los 
vigila, ó nombra á los encargados que 
han de hacerlo? ¿No es el mismo patrón 
el que rebaja los sueldos, aumenta las 
horas de trabajo ó nos despide de sus 
talleres y oficinas, siempre bajo el falaz 
pretexto de la abundancia de productos 
en el mercado ó de la competencia ex- 
tranjera? 

¿No es todo esto cierto? Y entónces... 
¡Ah, la ignorancia, los prejuicios; no con- 
tábamos con esos factores abominables! 

Sí, son esos los malditos factores de 
todas nuestras desdichas, empero, ellos 
han de desaparecer, como desaparece to- 
do lo inútil, todo lo que daña. 

Como primer paso encaminado á ex- 
tirpar ese antagonismo hasta ahora la» 
tente entre la blusa y la levita, entre el 
manual y el intelectual, muchos de nues- 
tros compañeros oficinistas alejados por 
las causas indicadas de la Unión Ferro- 
carrilera, acaban de ingresar al seno de 
esta misma dispuestos como todos nos- 
otros á participar en sus luchas y á dis- 
frutar de lo que con ella consigamos. 

Ellos han dado un buen ejemplo al 
romper con un mutismo inexplicable, 
cuando se reflexiona y se piensa, y es 
de esperar que dentro de poco tiempo 
no quede un sólo jefo de Estación, tole- 
grafista, meritorio ni oficinista que no se 
sienta orgulloso de pertenecer á una en- 
tidad, que cual la Unión Ferrocarrilera 
del Urugnay, no se vuelve soberbia ape- 
sar de su fuerza, y sí justiciera en sus 
decisiones, dirífjanse éstas á poner lí- 
mites al abuso por parte;de la Empresa, 
ó al del propio empleado. ' 

Con este nuevo elemento que la Em- 
prosa no esperaba ingresara en nuestro 
sono, y no porque los tratara con equi- 
dad, sino porque conocía bien las dife- 
rencias que existían entro-ellos y 1OS- 
otros, la sociedad viene á recibir un re- 
fuerzo, un nuevo contingente de solda- 
dos con los cuales tendrá que vérselas 
la Ensprosa si llogara á fraguar complots, 
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sistema Firra ó de otro enalquier sis. 
tema. 

Antes, fueron el marrón, la lima, el 
regulador, el pico, el cambio, la pala, 
etc.,etc.,que se irguieron contra la es- 
tulticia y supieron aplastarla; de aquí 
para el futuro vendrá á formar en tan 
poderoso concierto, el manipulador E la 
pluma para erguirse al unísono cóntra 
la perversidad, si es que pudiera perdu- 
rar aún en los turbulentos espíritus de 
nuestros patrones. z 


de 





Para que lean mis hijos 


No sólo de pan vive el hombre, dice 
el viejo adagio. 

Limosna no es únicamente el pedazo. de 
pan que se reparte; limosna es también 
cualquier pedazo de corazón que se distri- 
buye. Limosna no es apenas el harapo que 
se entrega para abrigar el cuerpo, es tam- 
bién cualquier harapo de nuestro sentir y 
saber que calienta y fortalece el espíritu. 
Arrojad, pués, toda vanidad fuera de 
vosotros; expulsad toda ponzoña, todo 
veneno de orgullo para que seáis indulgen- 
tes con otros. Huíd de la soberbia que es 
un grave mal; y cuando veáis á alguién 
que implora un poco de saber y podáis 
dispensárselo, no regateéis tal dádiva. El 
que hoy tenemos no es nuestro, lo que 
hoy sabemos nos ha sido enseñado, sino 
todo, por lo menos en parte. ; 

El espíritu quiere ser amamantado co- 
mo los niños; pero dad buen alimento, 
buenos conocimientos, y no venenos. Así 
como el pan dado al hambriento debe- ser 
del bueno, tampoco al espíritu debe admi- 
nistrársele ciencia adulterada; sino lo. que 
es justo, recto y racional. 

Pero...os vuelvo á repetir: no regateéis 
y haced como dice Lacordaire: Dad de 
vuestro poco á los que tengan menos to= 
davía. 


¿Qué importa ver un operario jurmto á 
una máquina.si no sabe «manejarla? * Co- 
locad cerca de los ojos de un ciego una 
piedra preciosa, y preguntadle lo que es; 
él os dirá: no veo. Tocad junto á un sordo 
una soberbia composición musical, y pre- 
guntadle si le gusta; él os dirá: no oigo. 
Pues bien: colocad un justo, un bueno, 
en pleno régimen de opresión y violencia, 
y él será castigado, porque no conocien- 
do la ley, huye de ella. Dejad al niño 
en medio de los tigres, y observaréis que 
no huye porque desconoce el peligro que 
le rodea. Sin embargo, si el ciego y el 
sordo no lo fueran y el operario cono- 
ciese la máquina, supiese el justo conocer 
la ley y el niño descubrir el peligro, el 
uno vería la piedra preciosa, el otro es- 
cucharía el trozo musical, como trabajaría 
sin recelos el operario y escaparía de las 
fieras, el niño. 

Pero preguntad al médico por el ter- 
mómectro, al matemático por el telescopio, 
al físico por el calor, al químico por el 
agua, y todos os sabrán explicar y apli- 
car. 

Preguntad al zapatero por la lezná, al 
pintor por el pincel, al carpintero por el 
cepillo, y todos sabrán lo que preguntáis 
y para lo que sirve. 

Así, pués, tendremos en cuenta las pa- 
labras de Guizot: No basta estar dispues- 
to a cumplir con el deber, es necesario 
conocerlo. 


Cuando el criminal practica el mal, y 
después de pasado ese momento de irre- 
flexión en que no vé camino ni medio 
de remediar el mal, huye; huye de los 
hombres, huye de sí propio. 


engranaje de la máquina, después dé pa- 
sado el momento de dolor y sufrimiánto, 
es que reflexiona sobre el mal que se ori- 
ginó. t 
No hagáis por lo tanto la menor acción 
sin que primero seca bien pensada. Es 
de la irreflexión que el mal muchas ve- 
ces se origina. 

Si el hábito produce á veces en nos- 
otros una segunda naturaleza, procurad 
no habituaros todavía; operad siempre 
como si fuera la primera vez; meditad en 
los medios de conducir al fin ó intento 
que os habéis propuesto, 


Cuando el trabajador se hiergen el * 


a 





Es preciso que la conciencia sea cono- 
cedora de la causa, para que el efecto 
sea saludable, porque dice Coleridge: La 
conciencia es ¿peleo de la razón que nos 
advierte. 


(De A Defesa.) 


NIEGER. 


Lo que cuesta creer 


Si ahora hace tres ó cuatro años, preci- 
samente cuando el capricho presidía to=- 
dos los actos de nuestros patrones, se di- 
jera que Fulano ó Mengano había enviado 
al domicilio particular de su capataz ó 
encargado una cesfita atestada de huevos 
y otras especialidades alimenticias que 
tanto gustan al paladar gastronómico de 
esos personajes, nadie hubiera hecho el 
menor signo de sorpresa, y, hasta se hu= 
biese tomado como el caso más natural 
y lógico del mundo. Tal era la costum=- 
bre de aquellos tiempos fatales, y tan ar- 
raigada estaba en el modo de sentir de 
una gran parte del personal. 

Era, sin embargo, admisible hasta cierto 
punto lo que sucedía por aquella época, 
en que abandonado el empleado á su 
propia suerte, siempre amenazado por el 
superior que lanzaba sobre él el resultado 
de su inepcia ó el fruto de sus vícios, no 
encontraba otro medio de seguridad en 
su puesto á no ser recurriendo á la adu- 
lación ó6 la dádiva, cosas estas siempre 
deplorables y atentatorias á su dignidad 
de hombre libre, pero la mayoría de las 
veces, forzosas y necesarias, si vale tal 
término. 

Está probado qué el hombre tiene en 
sí por instinto propio ó hereditario, una 
marcada tendencia á subyugar á sus se- 
mejantes, lo que muchas veces consigue, 
ya sea por la fuerza, ora por la farsa y la 
mentira, y esta anacrónica cuan estupenda 
tendencia, habfase hecho realidad por 
parte de aquellos capataces, inspectores y 
hasta simples encargaditos que confiados 
en la impunidad que les proporcionaba la 
vista gorda de la Administración, conver 
tían á' Sus sécciones ó respectivas 'repar- 
ticiones en verdaderos feudos de ignomi- 
nia, disponiendo por sí y ante sí, del pan y 
del sudor de sus subalternos y cuántas ve= 
ces de la honra de sus familias... 

No existía ni en perspectiva otra pro- 
babilidad de defensa, que el sometimien- 
to incondicional á las traidoras mañas de 
gentes sin conciencia ni pundonor, y de 
ahí csa especie de tolerancia, casi de dis- 
culpa mútua que hoy, al recordar tanto 
regalo y humillación tanta, nos vemos 
precisados á consignar. 

Pero si lo anómalo de esa odiosa situa- 
ción hace con que en verdadera justicia 
corramos un velo, recordándola tan sólo 
para anatematizarla, como recuerda el 
que sufrió una caída para; evitarse otra 
mayor, en modo alguno podemos permi- 
tir que en los actuales tiempos de libertad 
moral y relativa justicia continúe el em- 
pleado llevando á la práctica proccdi- 
mientos que si, como hemos dicho antes, 
se disculpan cuando han sucedido hace 
tres ó más años, hoy son acreedores á la 
mayor de las condenaciones y al más se- 
vero de los castigos. 

La casi totalidad de los compañeros ad= 
heridos ála Unión Ferrocarrilera serían 
sorprendidos con una noticia sensacional, 
originalísima, si consignando nombres pro- 
pios, divulgáramos que unos cuantos em- 
pleados tuvieron últimamente la peregrina 
ocurrencia de obsequiar con cualquier go- 
losína á su superior inmediato. Decíamos 
que la casi totalidad de los compañeros 
quedarían estupefactos ante tal novedad, 
y se explica semejante admiración, por 
cuanto es de suponer que muy contados 
han de ser, los que allá en su fuero in- 


terno puedan dejar germine la idea de * 


ofrecer regalos á quienes tienen por mi- 
sión vigilar todos sus actos, procurando 
mayor producción de la que muchas ve- 
ces permiten sus débiles fuerzas. 

No queremos, empero, estampar por 
hoy en letras de molde los nombres de 
esos tales, confiados en que al lecr estas 
líncas han de reflexionar sobre el acto 
cometido y en su consecuencia no repe- 
tirlo más, porque es oprobioso y sirve de 
base:para que el jefe favorecido con el 
regalo sc forme bajas ideas del subalterno 
dadivoso . 

Antes de terminar haremos unas cuan- 
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quíar á su superior A 
ma de un capricho ó uni + 
¿Cumpliend-. cada e AN 
puede temer ninguna + 
posce una Soviedad de +; 
y disciplinada, capáz ps 
huelga por defenderle? 2% 
«¿Prueba ó no que «no cumple con sus 
deberes cl empleado que busca, al regalar 
ásu jefe un objeto, la disculpa á su desi- 
dix$ negligencia? 
. Levantemos frente al patrón nuestro 
'espinazo, demasiado encorvado ante el 
sacrificio del trabajo. Seamos más hom- 
bres y seremos respetados como tales. 











EXPLICECIONES OPORTUNAS 


Los miembros del consejo de redacción 
de EL FERROCARRILERO, se creen en el 
deber de dar algunas explicaciones á los 
lectores del periódico, en vista de que 
varios artículos en él publicados han sido 
objeto de comentarios poco favorables 
para este órgano, por parte de varios 
compañeros afiliados á la Unión Ferro- 
carrilera. 

Desde que nos fué confiada esta para 
nosotros delicada misión—teniendo en 
cuenta nuestra escasa preparación en las 
lides periodísticas—creimos que nuestro 
dcber era desechar de las colummas de 
esta hoja toda idea que representase es- 
clavitud ó servilismo, poniendo trabas al 
benéfico desarrollo de la libertad y del 
progreso. Nuestra tendencia fué la de 
impregnar sus páginas con artículos de 
un franco y culto liberalismo, extractado, 
no ya de ideales determinados, sino del 
propio proceso evolutivo que prosigue la 
humanidad en general, y, al así proceder, 
creíamos interpretar los descos de la ma- 
yoría que nos honra al confiarnos este 
cometido, ynos dispensa mensualmente 
un momento de atención leyendo lo que, 
sin pasión y sí con sinceridad, hemos 
escrito. Pero, he aquí, que algunas.coma 
pañeros se creen heridos en su amor pro- 
pio y hasta en la parte sensible de. sus 
creencias, y he aquí también el por qué 
de nuestras explicaciones, p 

Queremos dejar patente constancia, de 
que en nuestro ánimo no está ni estuvo 
nunca el deseo de herir susceptibilidades 
de nadie, ni mucho menos señalada creen- 
cia, porque, bueno es decirlo, hacemos de 
la libertad del pensamiento un verdadero 
culto. Si alguna vez, sin embargo, hemos 
rozado los caros ideales de algún amable 
lector, no es nuestra la culpa: se nos ha 
mandado avanzar y no retroceder, y al 
cumplir esa consigna de libertad imitamos 
al disciplinado centinela, que apostado en 
la garita dá la voz de alerta sin preocu- 
parse si el que se acerca es monarca ó 
labriego. 

No se nos escapa lo difícil que es es- 
cribir un periódico al gusto de todos, y 
más aún, cuando éste responde á una 
sociedad de resistencia que por su propia 
índole, está en el deber de atacar todo 
aquello que sea un obstáculo para la lucha 
obrera, mejor dicho, para la defensa de 
sus sagrados intereses. 

EL FERROCARRILERO, no ha sido ni es 
sostenedor de ninguna doctrina; así lo ha 
dicho en su primer número, y así lo cum- 
ple; apartado por lo tanto de todo dogma 
continuara sin pasiones batallando en pro 
de los intereses obreros, sin pretender 
hacer abdicar de sus creencias á sus lec- 
tores, pero sí señalando á todos, los pe- 
ligros materiales y morales, convencido 
de que su proceder no merecerá críticas, 
puesto que cumplirá con su deber. 


EL CONSEJO DE REDACCIÓN. 





SUBSCRIPCION 
Pro Presos del Uruguay y España 


SOLIDARIDAD: he aquí, la más hermosa 
frase, y la mucho más hermosa demos- 
tración humana; por medio de ella se han 
impedido las más inícuas explotaciones, 
los más sarcásticos vejámenes de que hu- 
biéramos sido pasto los desheredados de 
la fortuna. 

Desde remotos siglos pesa sobre la in- 
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mensa falange obrera el oprobioso yugo 
de la ambición capitalista, acompañada de 
una lúgubre y numerosa procesión de 
tormentos, fruto de esa misma; he ahí 
el por qué, tantos millares de seres ve- 
getan en la miseria, he ahí el por qué 
tantas inocentes criaturas vagan andrajo- 
sas mendigando el pan que les ha sido 
arrebatado, he ahí el por qué gimen en los 
hospitales y las cárceles centenares de 
proletarios, purgando el delito de haber 
sido despojados, por la ambición, de-1 

más elemental para la vida, Sed 

Pero, a qué recordar la obra netandade 
ese tétrico fantasma que ha sembrado la 
historia de la humanidad de detestables 
crímenes; baste á todos los que en el 
fondo de su conciencia sientan latir ese 
impulso generoso de sentimiento humano, 
para que ante la fratricida ambición y su 
cortejo, opongamos la magestuosa y so- 
berbia solidaridad. 

No es dado hoy á nosotros, débiles lu- 
chadores de la verdad, aplicar un leniti- 
vo eficaz á tantos dolores, pero sí, haga- 
mos algo que esté á nuestro alcance para 
aliviarlos. 

Las asambleas que resolvieron levantar 
la subscripción, comprendieron y cum- 
plieron el supremo deber de solidaridad 
y los compañeros no asistentes á estas 
asambleas, en su mayoría han secundado 
con generosidad la iniciativa; solamente 
algunos cuantos compañeros no han inter- 
pretado bien el fin á que irá destinado el 
producto de la subscripción, y por eso los 
diferentes comentarios con respecto á la 
misma, asegurando algunos ser para sos- 
tener los centros: anarquistas españoles -y 
según otros, para mantener á Morral y sus 
cómplices, todo esto motivado por el 
atentado de la calle Mayor en Madrid. 

Para evitar estas ú otras erróneas afir- 
maciones, debemos indicar que nuestra 
actitud solidaria no va encaminada á bene: 
ficia? ninguna secta, ni al autor del alu- 
dido átentado y sus cómplices, puesto que 
aquél ya no existe y cómplices, no sabe- 
imos si los tuvo; lo que sí sabemos 'es 
que en España, con espantosa y refinada 
crueldad se encarcela á honrados trabaja- 
dores, y que de allí se ha pedido á los 
obreros--americanos- la protección! peca: 
niaria, y como la solidaridad no reconoce 
frónteras allí lá llevaremos los ferrocarrile- 
ros, sin preocuparnos si entre las inocentes 
víctimas hay anarquistas, monárquicos 'ó 
republicanos: son seres humanos, son obre- 
ros que sufren las consecuencias de la am- 
bición y eso debe de bastarnos. q 

También una parte de esa subscripción 
será para los obreros que actualmente se 
encuentran presos en las cárceles de Mon- 
tevideo, á consécuencia de las luchas obre- 
ras; aunque nada se les ha podido compro- 
bar, resultando por lo tanto inocentes, sin 
embargo hace un año que se ven privados 
de la libertad y de recibir y prodigar las 
caricias á los suyos: empero no ha falta- 
do algún diario burgués que en sus cró- 
nicas los haya calificado de anarquistas, 
pretendiendo quizá con ello lanzar un 
injusto anatema presentando á cesos com- 
pañeros como sostenedores de esa doc- 
trina: nosotros que los conocemos perso- 
nalmente bien sabemos que no son anar- 
quistas, y si lo fuesen no sería tllo jamás 
para nosotros un delito, porque cada in- 
dividuo, cada sér, rinde culto á una doc= 
trina y si esto fuera delito todos sin ex- 
cepción seríamos delincuentes. 

Por lo que dejamos dicho creemos y 
sostenemos que la solidaridad debe anu- 
lar fronteras y hacer caso omiso de las 
creencias del que de ella necesita, sicm:- 
pre y cuando se sirva la causa de la liber- 
tad. ; ' 





Rencillas injustificadas 


A menudo suscítanse entre el personal 
de algunas cuadrilllas, ciertas y deter. 
minadas rencillas, que acaban por labrar 
un hondo malestar entre los compañeros, 
dando con ello un triste espectáculo que, 
contrasta con la propaganda de concor-. 
dia que siempre hemos venido haciendo, y; 
que, á no tenerse en cuenta para lo suces 
sivo no es dificil predecir los funestos. 
resultados que recojerán aquellos que si». 
gan empeñados en sembrar odio en vez 
de amor y fraternidad. se 

Los. pretextos muchas veces para tales 
rencillas que tracn siempre aparejados 
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pedidos de cambio para otra cuadrilla, 
son por así decir tan fútiles y de tan 
poca importancia las más de las veces, 
que hasta apena el ánimo ver que por 
causas insignificantes lleguen á odiarse 
compañeros que sufren por igual las mis- 
mas miserias é idénticos dolores. Es tiem- 
po, sin embargo, de que comprendan esos 
compañeros que tal actitud únicamente 
puede interesar ála Empresa que no sola- 
mente verá con placer tanta pobreza de 
alma en sus empleados, sinó que llegará 
al extremo de preparar alguna destitu- 
ción amparada en que la disciplina le obli- 
ga á eliminar de su servicio á aquellos 
que suelen amenazarse y hasta llegar a 
las manos estando en servicio. 

Además de las notas enviadas por el 
Comité Central á esas cuadrillas —que di- 
cho sea de paso, son pocas por suerte— 
en las cuales se hacían atinadas reflexio- 
nes, nosotros también recomendamos á to- 
dos los compañeros de buena fe, que evi- 
ten toda polémica concretándose cada 
cual al extricto cumplimiento de su deber, 
velando de paso por los intereses colec- 
tivos y no por otros más mezquinos y pe- 
queños que ningún bencficio pueden re- 
portar, 

Si no fuéramos escuchados y en su cone 
secuencia se continuara sembrando ren- 
cillas entre esos compañeros, estamos 
más que seguros que sólo ellos serán los 
perjudicados. 





PARA “EL DEMÓCRATA “ 


En la certeza de que una réplica de 
nuestra parte cra degradante para noso- 
tros, pues no baja el águila á reñir con 
los pequeños reptiles, queríamos dejar 
sin contestación los insidiosos párrafos 
que con una -marsedumbre genuinamente 
cristiana, nos dedica el Armonium de la 
Unión Democrática Cristiana, que también 
se titula defensor de la clase proletaria, 
sin que el carmín del rubor asome en su 
título ni en sus columnas, ante embuste 
tal, digno sólo de Tartarín de Tarascón. 

Queríamos no contestarle porque sabe- 
mos que la lengua del aspid no es bastante 
á demoler el mármol, contribuyendo sólo, 
á prestar realce á la obra del buril y del 
cincel. 

Pero...para que no digan que quien calla 
otorga, manifestamos á los señores cristia- 
nos de El Demócrata idem, que sentimos 
deveras no se halle Jesús entre nosotros, 
pues tendría muchas oportunidades de ar- 
rojar á latigazos, á nuevos mercaderes de 
nuevos templos. 

No nos detendremos á destruir calum- 
nias que dado de donde parten, nos tie- 
nen sin cuidado, y sí aconsejamos á los 
que escriben tal papelucho, un poco de 
moderación en la frase, puesla perfidia, 
elinsulto y la diatriba, sólo contribuye á 
hacer caer la máscara, máxime en perso- 
nas que por las Ideas que dicen profe- 
sar, tanto necesitan de ella. 

En nosotros es distinto; como nos e..or- 
gulleccmos de no pertenecer al rebaño de 
los que presentan la otra mejilla cuando 
reciben un bofetón en una, tenemos dere- 
cho á zahcrir, que ya Satán nos lo tendrá 
en cuenta. 

En cuanto á los elojios que nos dedi- 
ca al tratar de nuestro modo de escribir, 
manifestámoles que somos obreros que 
escribimos para obreros, y á más tuvi- 
mos la desgracia de aprender en una 
época, en que más que gramática, se en- 
señaban los absurdos cuentos de la His- 
toria Sagrada; pero en cambio los escri- 
bidores de¿ ahí, ¡emplean cada palabra! 
que á no figurar en algún Diccionario 
frailuno, sabe Dios dónde figurarán. 

Ultima palabra: por la memoria de 
aquél que crucificaron en el Gólgota en- 
tre dos ladrones, pedimos no manden 
más €sa...hoja a nuestra Redacción, que 
aunque modesta, se cree ultrajada con 
cierta clase de deferencias, y advertimos 
que no gastaremos más tinta, tiempo ni 
espacio (que necesitamos para cosas más 
útiles) en una cuestión que para seguirla 
tendríamos que denigrarnos descendiendo 
á tan bajo nivel que nucstra dignidad de 
hombres libres se rehusa aceptar. 

+ Nota: Nuestros compañeros, jefes de estación, 
á quiénes galantemente los fué remitido el porta» 
voz de los CHUPA-CIRIOS, nos encarecen. haga- 
mos conocer á sus ordeñadores que lo continúen 
remitiendo al ntismo precio, manifestándonos de 
paso, que es un papel muy flexible, apropósito 


ara satisfacer ciertas exigencias del público. — 
Quodan complacidos, 
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El Trabajo 


Acusamos recibo de esta publicación que es. 
meradamente confeccionada y con papel sati- 
nado ha aparecido á principios de este mes, en 
Canelones (R. O.) 

Dedícaso 4 la defensa de los intereses loca. 
los, y en poco responde Á su título por demás 
sugestivo en estos tiempos de empeñada lucha 
entre los dos bandos opuestos: patrones y obre, 
ro8. 

Dg todos modos siempre es bueno esparcir 
Inz dondo existen tantas tinieblas, 

Su dirección: Treinta y Tres número 79. 


La Voz del Marino 


Organo defensor de los intereses de los obre= 
ros dol mar. 

Su primor número rocibido, trao buenos artícu- 
los de propaganda sociotaria, 

Su dirección: Colón 40, Montevideo. 


El Despertar Hispano 


Dospués de una regular interrupción on roci- 
bir esto colega, ha vuelto do nuevo á visitar 
nuestra redacción. 

Viene como siempre valiente y progresista, 
defendiendo la verdad sin miedos ni rodeos, 
Como éste, son los periódicos qne deben publi- 
carse muchos en todo el globo. 


Mezinarodm Knihovna 


Con este título hemos recibido una revista de 
veintidos páginas escrita en idioma rumano y 
que so publica en Nueva York. Apesar de la 
dificultad que para el nuestro ofrece eso lengua- 
jo, hemos podido descifrar que esta revista es 
propagadora de las ideas socialista-libertarias, 

Queda establecido el canjo. 

Su dirección: 1431 Avenue A. Now York. 


Hoja del Pueblo 


Con regular confección ha vinitado nuestra 
redacción el primer número de esta publicación 
que véla luz en Bahía Blanca (R.A.), y so pro- 
senta como defensor de la clase trabajadora. 

Dejamos gustosos establecido el canje. 


Su dirección: General Paz número 490. 


Á propósito de una reforma 


Acusamos rocibe do un bien redactado y con=- 
foccionado folleto, que editado por un grupo de 
tipógrafos se dirige á llovar al convencimiento de 
algunos colegas suyos, las vontajas que ofrecen 
las Juntas Administrativas sobre las Directivas, 
empleando al respecto una sólida argumenta- 
ción, únicamente podida desconocer por gentes 
domasiado atávicas. 


La Creación del Mundo 


Así so titula un folletito editado por la Aso- 
ciación de Propaganda Liberal y extractado de la 
obra «Errores científicos de la Biblia», escrita 
por Emilio Ferriére, 

Es un trabajo concienzudo y altamento ilus. 
trativo, en el cual queda palmariamente demos. 
trado que la creación del mundo no es tal como 
la pinta la Biblia, haciendo resaltar de paso las 
enormes contradicciones en que incurren los 
santog varones escritores del Syllabus. 


El Crucifijo 


Su retiro de las casas de beneficencia 


Importante folleto editado por el Centro Libe- 
ral, de Montevideo y del que es autor el ilus- 
trado doctor Pedro Diaz. 

Hemos saboreado sus veinticuatro páginas de 
lectura instructiva, quedando gratamente impre. 
sionados ante la refutación clara y precisa que 
hace 4 un artículo del señor Rodó aparecido 
en las:columnas de un diario de la Capital, en 
cuyo artículo se pretendía sentar el precedente, 
peregrino por cierto, de que al retirar de las 
paredes de las enfermerías del Hospital de Ca, 
ridad los crucifijos, seo cometía una gran iniqui- 
dad. 

El soñor Diaz, demuestra en su folleto lo in- 
justo de tal afirmación, aportando un sinnúmero 
de datos históricos sobre el crucifijo, que dejan 
tamañito al señor Rodó. ' 

Do estos folletos se precisan muchos millares 
en toda la República, á fin de disipar sombras 
que ompañan la razón y oscurecen la conciencia 
humana, : 
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Unión Ferrocarrilera 
DEL URUGUAY 


Subscripción Voluntaria á favor de los presos 
por cuestiones sociales, en el Uruguay y 
España 


= 


PESÑAROL—TALLERES 


Herrerta—V. Dubois $ 0.50, C. Chiap- 
pe 0.20, A ,Merletti 0.20, José Gula 0.20, 
G.Vaccaro 0.10, P.Rassilla 0.10, E, Mou- 
rat 0.10, Todos para uno 0.50, J. Barrcira 
0.20, D. Ferrari 0.20, J,Grena 0.20, M. 
Perez 0.20, J. Dubois 0.20, J. M. Saras- 
queta 0.20, B.Halkett 0.20, P. Pechinini 
0.50, D. Gonzalez 0.20, P. Baccino 0.10, 
R. Ruibal 0.50, F.Barrufía 0.20, F. Ya- 
nes 0.20, A. Gomez 0.20, J. Barrufía 0.20, 
J.Hernandez 0.20, J. Garabella 0.20, M. 
Romero 0.10, C.Lindeblad 0.20, J. Bacci- 
no 0.10, P. Colli 0.20, J. Boni 0.10, F. 
Costa 0.20, E. Caysiols 0.20, P. Canonero 
0.10, B. Delorenzi 0.10, J. Samaruga 0.30, 
M. Rodríguez 0.20, P. Castellazzi 0.20, 
A. Sanchez 0.20. E. Piuma 0.20, V. Peluffo 
0.20, A. Damonte 0.10, V. Valsechi 0.20, 
A Dubois 0.20, V. Panizza 0.10, E. Vo- 
lonté 0.10, P. Botto 0.10, O. Garbarino 
0.10, J. Agra 0.10, A, Arecco 0.10, V. 
Etchevarría 0.10. 

SUMA TOTAL $ 9.60 


Carpinterfa—P. Brussa g 0.50, H. Rizzi 
0.30, R. Mercadé 0.50, J. Pose 0.30, J. 
Espona 0.30, E. Tisieri 0.30, J. Arizala 
0,20, J. Palomera 0.40, E. Mañana 0.30, 
F.Brussa 0.20, M. Mañana 0.20, J. Itcaina 
0.30, A.Hornoso 0.30, R.Dotta 0.20, E. 
Ceriani 0.20, P. Indarte 0.20, J.Fontana 
0.20, J.Larrinaga 0.20, F. Sarro 0.20, L. 
Diez 0.10, Pinto 0.10, A.Buttigieg 0.20, 
J.Perez 0.10, M. Occelli 0.10, P. Crossa 
0.10, S.Bacigalupe 0.10, L.Blanchard (N. 
S.) 0.20, F.Rodriguez 0.20, C. Colfield 
0.20, A.Zubinaga 0.10, P.Quintana 0.20, 
M, Espona 0.20, 

SUMA TOTAL $ 7.20 


Aserradero—J.Gonzalez $ 0.20. J. Ci- 
gliutti 0.30, F, Acosta 0.20, M. N. Rico 
0.20, C.Fuenteso.20, E, Almada 0.10, M. 
Carbajales 0.10, J. Terevinto 0.20, G.Sosa 
0.10, P. Delfino 0.20, J. Crossa 0.20, F,Co- 
lombo 0.20, A. Montero 0.20, J. Delfino 
0.10, A. Abalo 0.10, R. Daliez 0.20, F, 
Santurio 0.10, G. Petralio 0.20, J. M, Sua- 
rez 0.10, J. Serra 0.10, A. Soss 0.20, J. 
Ainciberri 0.20, J. Murias 0.10, J. Laglere 
0.10, A. Mañana 0.20, A.Vinaghi 0.20, 
M.Devincenzi 0.20, F.Neri 0,20, F.Ro- 
driguez 0.20. 

SUMA TOTAL $ 4.90 


Calderería—M.J.Gonzalez $ 0.30, J. 
B.Noccetti 0.30, A. Sartoretti 0.50, L. 
Balbiani 0,20, C. Gnocchi 0.20, J. Odetto 
0.20, 1. Scarsi 0.20, A. Meloni 0.20, J. 
Fuentes 0.30, S. Fernandez 0.20, Juan 
Galain 0.20, A. Gonda 0.50, F. Carpintie- 
ri 0.20, J. Harriague 0.20, P. Alberiche 
0.50, P. Demauri 0.20, E. Baena 0.20. 


SUMA TOTAL $ 4.60 


Fundición—). J. Eiras $ 0.50, A. Diez 
0.20, 5, Suit 0.20, A. DeLorenzi 0.10, 
S.Avelleira 0.20, A. Dopico 0.20, A. F. 
Martini 0.30, J.Larroudé 0.30, F. Rodri- 
guez 0.20, M. Serneguet 0.30, A. Ma- 
glia 0,20, J.Rumi 0.20, F.Beltran 0.20, 
A .Bertellí 0.50, E. Carrera 0.10, A.Giam- 
brignoni 0.20, 

SUMA TOTAL $ 3.090 


Almacenes—E. Tacconi ps.0.20, F,Ma= 
tianda 0,20, J.Esquisano 0.20, C. Linares 
0.20, E. Cazenave 0.20, P. De Lorenzi 
o.Io, L.Rossio.1o, F.Trelle 0.10, P,Ra- 
tti 0.30, J.Cazenave 0.30, F.Ferreiro 0.30, 
B. Mauri 0.20, D. Rodriguez 0.20, C, 
Mangiarotti 0.30, J. Andrade 0.20. 


SUMA TOTAL $ 3.10 


Pinturerta—) .P . Buscarini ps.o.50, J. 
Nunnez 0.30, J. Pons 0.20, J. M. Alvira 
0.20, Matrícula núm.169, 0.40, A.Con- 
tartes 0.10, A.Berrutti 0,20, P, Mas 0.20, 
N.Negri 0.20, A.Canavessi 0.10, J.Bado 
0.20, A.Bergonzoni 0.20, J.Volonté 0.10, 
A .Falkemberg o.1o, 


SUMA TOTAL $ 3.00 
Tornería — J.Anselmi 0.50, C. P.P, 


0.20, S.Barrufía 0,20, J.Etcheverri 0.10, 
E. Barrufía 0.10, L.Cazenave 0.10, A.L, 











— 


P.o.20, V.Raggio 0.20, V .Nicolini 0.20, 
J.Mas 0.20, J. Arteaga 0.20, E. A.Barbe- 
ro 0.30, E,Lebrero 0.20, N.Siage 0.20, 
J.Caorzi 0.20, J.Garay 0.10. 


SUMA TOTAL $3.20 


Estación Peñarol—R. C. Dominguez 
ps.o.50, Matrícula núm. 1672, 0.30, V. 
Cabrera 0.50, P. Comini 0.10, R. Blan- 
co 0.20. 

SUMA TOTAL $1.60 


Cuadrilla número 1—Peñarol—J. Mar- 
ronips.0.50, A,Gini 0.50, C.Lonati 0.20, 
A.Rossio.30, J.Otonelli 0,20; Isaías Vi- 
gnoli 0,20, C. Nasazzi 0.20. 


SUMA TOTAL $ 2.10 


Hojalaterta (Talleres) —E. Espínola ps. 
0.20, F.Cayaffa 0.20, A. Martin o.1o, C. 
Abundanza o.to, A. Meloni 0,20. 


SUMA TOTAL $ 0.89 


Ajustaje—E. Volonté 0.50, J. Vazquez 
[hija] 0.20, M. Conini 0.20, F. Mas 0.20, 
A..Magni 0.20, N. Yanes 0.10, A. Cama- 
cho 0.05, J. Olivera 0.30, P. Granperrain 
o.1o, P. Magni 0.50, J. Barbero 0.20, J. 
Novo 0.50, R. Lopez 0.30. 

SUMA $ 3.35 


VÍA CENTRAL 


Yatay—Yanuel L. García ps. 0.50, M. 
R. García [hijo] 0.20, A. Basil 0.30, J. Car- 
melo 0.20. A. Ballocini [N.S.] 0.30, Juan 
Marbello 0.20, G. Cabaleiro 0.30, O. 
Abramo [N. S.] 0.10, C. A. Perez [N.S.] 
0.20, J.Chiazzaro [N.S.] 0.30, C.J.Naya 
[N.S.] 0.20, B. Jacoboo.40, L. Gonda- 
na 0.20. 

SUMA $ 3.40 


Sayago—P.E.Zabaleta ps.o.20, N.Le- 
mos 0.20, V ,Maccario 0.20. 


SUMA $ 0.60 


Independencia—E.C. Gallo ps.o.20, E. 
Umerez 0.20, J. Perez 0.20, I. Caprile 
o.5o, A. Mileri 0.50, F.Galli 0.20, P. 
Testa 0.20, J. Zangari 0.10, A. Ceriani 
o.30,C. Castiglioni [N.S.] 0.50, R. Ro- 
driguez [N.S.] 0,20, E, Piotti 0.50, A. 
Dutra 0.50. 

SUMA $ 4.10 


Corrales—Constancio Dutra ps. 0,50. 

Progreso—£. Strada ps. 0.20. €. Caime 
0.20. J. Cotaldo 0.20. A. Carmelli 0.20. J, 
Fernandez 0.20. J, Ballaque 0.20. 


SUMA $ 1.20 


Santa Lucía—M. Celaya ps. 0.20; L. 
Prando 0.20; A. Prando 0.20; $. Ziliani 
0.20; N, 8. 0.20; $. Ceriani 0.20; Andrés 
Prando 0.20; Antonio Prando 0.20; J, 
Ponche 0.10; N.S. 0.30; J. F. Rubí 0.20; 
N. $. 0.30; E. Salvo 0.30. 

SUMA $ 2,80 


25 de Agosto— G. Monfiglio o.1o; P. 
Nervi 0.10; IL Monfiglio o.1o. 


SUMA $ 0.30 


Yí—A. Pintos ps. 0.50; P. Nigro 0.50; 
M. Denicola 0.50; A. Cosa 0.20; €, Dinar- 
dio.50; P. Cabrera 0.50; F. Nigro (N. 8.) 
o.20; J. Brosicevich 0.50; P. Romboli 
0.20; J. Parodi [N. S.] 0.20; V. Caegna 
(N. $.) 0.10; Domingo G. [N.S.] 0.10; V, 
Olivares [N. S.] 0.10;-D. Lauvito [N, 8] 
o.1o; Fernando S.T. (N. S.) 0.10; P. Car- 
bone (N. 8.) 0.10, 

SUMA $ 4.40 


Villas Boas—-D. Cristofero ps. 0.30; P, 
Paganio.30; F. Stevenazzio.30; S. Gomez 
o.30; B, Colombo 0.30. 

SUMA $ 1.50 


Sud de Río: Negro—WJ., Perdomo 0.20; 
A. Carro 0.10; D. Lauriny o.to; A. Fon- 
tana 0.20. 

SUMA $ 0.60 


Rio Negro (Estación) — M. Figueredo 
o.50; T. Britos 0.30; A. De Blasi 0.20; A. 
Casadey 0.30. 

SUMA $ 1.30 


Rio Negro — 3. Galbalilli ps, 1.50; A, 
Adinolfi 1.00; P. J. Ojeda 1.00; S. R. 
Varga 0.50; S. Ospitaleche 0.50; P. De 
León 0.50; V. Perez 0.50; J. Russo 0.20; 
G. Mattersono.20; J. Ospitaleche 1.00; R, 
Costas 1.00; D. Rojo 0.50; J. Lauriano 
0.50; F,Pellegrino 0.50; C. Ware 0.50; G, 
Parise 1.00; J. Villanueva 1.00; P. Suarez 
0.20; E. M. Adinolfi 0.20; D. Bonatti 0.40; 
O. De Blas 0.20; E. Viglietti 1.00; -M, 
Marquizo 0.50; B. Francesch 0.50; J. 
Torterola 0.50; P. Martiñoni 0.20; J, 














EL FERROCARRILERO 





García 1.00; M. Seselle 1.00; P. Bordaza- 
rayo.50; J. Bolte 0.50' J, Romboli 0.50; 
B. Silva 0.20; J. Quiolla 0.20; B. Balsano 
0.20; A, Matianda 0.50; A. Reisano (N.$S.] 
o.50; V,Retalaza [N.S.] 0.20; V. Rodri- 
guez [N, S.] 0.50; E. Aristununio [N.-S,] 
o.50; L. Bernetch [N. S.] 0.20; M. Goñi 
[N.S.Jo.20; $. D. Fraurgni [N. S.] 0.20;-P. 
Lavigne (N. $.) 0.20; E. Couyet [N. $.) 
o.50; A, Cardozo 0.50; J. Pini 0.50, 


SUMA $ 24.20 


Cuadrilla volante alambradora—A. Ta- 
ccin 0.50; L, Machado 0.50; V. Sosa 0.20. 


SUMA $ 1.20 


Chamberlain—A. Anfito 0.50; E. López 
0.20, P. Gioaldino 0.20; M, Lauriny 1.20; 
F. Troppiani 0.20; J. Salina 0.20; T. Rom- 
boli 0.20; A. Urtijverea [N. 8.] 0.20. 


SUMA $ 2.90 


Cardoso—Matrícula núm. 1574, ps. 0.70; 
P, Penicipi 1.01; 1. Baroni (N. 8.] 0.50; 
G. Barbosa 0.50; 1. Casadey 0.50; (+, Ca- 
sadey 0.50; E. Trillini 0.50; Fermin C. (x. 
8.) 0.40; P, Gonzalez (N. 8.) 0.10; E. Cami 
(x. 8.) 0.50; V. Laurini 0.50. 


SUMA $ 5.70 


Casilla Rolón—A. Montani ps. 1.00; A. 
Raineri 0.50; B. Canavesi 0.50; $. Spine- 
tti 0.20; M. Lanfranco 0.50. 

SUMA $ 2,70 


Achar — P. Franchi ps. 0.60; A. Lan- 
franco 0.50; A. Casul 0.50; L. Sosa 0.50; 
C. Acostao.50; R. Gilo.50; E. Tacada (N. 
$.] 0.50; N, Gutierrez F. (N. 8.] 0.50, 


SUMA $ 4.10 


Piedra Sola—A. Copati 0.50; A. Notari 
0.30; L. Robido 0.30; J.Sosa 0.20; J, M. 
Carámbula 0.50, 

SUMA $ 1.80 


Valle Eden—J. Castiglioni ps. 0,30; F. 
Vallarini 0.20; J.Fernandez 0.20; P  Rue- 
talo 0.20; P. Robido 0,20; E A, Gancio 
(x. 5.) 0.20; T. Duarte [N. 8.] 0.10; J, Cas- 
tella [x. 8.] 0.10; D. Spinetti [N, 8-] 0.20. 


SUMA $ 1.70 


Tacuarembó—C, Stevenazzi ps. 0.50; Y. 
Manera 0.20; A. Román 0.50; A, Torres 
0.20; E. Laureiro 0.50; P. Laureiro 0.20, 
M. Rubido 0.20; A. Celiberto 0.30; B. Vi- 
ñas 0.20, A. Brunel 0.50; Nicolás M. 0.50. 


SUMA $ 3.80 


Bañado de Rocha— J, C, Rondan 1.00, 
S. Nicaretta 0.50; E. Furlan 0.50; I. Peña- 
flor 0.50; M. Suns 0.20; Manuel Suns 0.20; 
F, Furlan 0.20; A. Marchi [¡Viva el socia- 
lismo!] 0,50, 

SUMA $ 3.60 


Paso del Cerro—P. Assandri ps. 1,00; 
J Sanchez 0.50; M. Silveira 0.50; E. 
Frigeri 0.50; Y. Lanfranco 0.50, 


SUMA $ 3,00 


Paso Ataques—N. Sierra ps. 0.50; G. 
Gilman o.50; L. Trillini 1.00; S, Rivero 
o.70; N. Frontini 0.50; E. Pozzi 0.50. 


SUMA $ 3.70 


Rivera — F., Pirez $ 0.50; O. Cansela 
o.15; P, Felich 0.50; A. Treintini 0.30; A, 
Galli 0.20; J. Cansela 0.50; M. Conde 0.30; 
P. Rodríguez [N.S.] 0.20; F. Blanchard 
0.20; M.Negro 0.50; F.Godoy 0.50. 


SUMA $ 3.85 


Santa Rosa—G. Carballo $ 0.50; L. 
Piaullilua 0,20; L. Nasimbenes 0.20; A. Ga- 
lo 0.20; J. Negri o.20; C. Lasen [N.S.] 0.20; 
V, Rodriguez 0.20; A. Castro o.20; B. To- 
ma 0.50; P. Bignoni (N.S.) 0.10; B.Cabre- 
ra (N.S.) 0.10; J. Lercte (N.S.) 0.20; ]. 
Cataldi (N.S.) 0.10; F.Dantel (N.S.) 0.10; 
J. Caradalli [N.S.] o.1o. 

SUMA $ 3.10 


Arroyo Grande—A, Saibene $ 0.50; M, 
Iglesias 0.50; P, Vivanio.30; M. Moreda 
0.50; S. Martinez 0.20; J. Tartara 0.30; J. M, 
Castro (N. S.)0.20; B. Hadoo.50; M. Fer- 
nandez [N.S.] 0.50. 

SUMA $ 3.50 


Santa Catalina—Ramón Lallera $ 2,00; 
R. Blanco [N.S] 0,50;G. Blanco idem 0,50; 
S. Violaidem 0,20; A. Diaz idem 0,20; Un 
socialista argentino idem 0,20; T, C., Villar 
idem 0,20; V.Cruzidemo,20; A. Brillada 
idem 0,20; E. Marexiano idem 0,50; M. 
Mermolen idem 0,10; A. Lunardi idem 
0,20; V. Castillo idem 0,20; L. Urrutia 





idem 0,20; E. Cabrera idem 0,10; S. Cabre- 
ra idem 0,20. 
SUMA $ 5,70 


Drable—Luis Siccoti $1,00; J. Diaz 0,50; 
F, Benites o, 50; F..Sosa 0,50; A. F. Mendez 
0,50; A, Bonavita 0,50; R, Tello 0.50; P. 
Hitta [N.S]o,50, 

SUMA $ 4,50 


Mal Abrigo—C. Fernandez $ 0,50; A. 
Demedici 0,50; P. Demedicio,50; 1, Gon- 
zalez 0,30; J.Pereira 0,50; L. Flores o, 50; 
J. Villar 0,50; R, Fernandez 0,30. 

) SUMA $ 3,60 

Raigón—A, Piotti $ 0,20; L, Rimoldi 
0,50; B. Robaldo 0,50; A. Turzoni 0,20; 
A. Aguiar 0,30; A.Ceriani (N.S)o,30; ]. 
Martinez hijo (N. S) o,50. 

SUMA $ 2,50 

Suma total de las precedentes can» 
tidades $ 153.20. 

NOTA—En números sucesivos se con- 
tinunarán publicando todas las cantidades 
recibidas, pudiendo los delegados hacer las 


oportunas observaciones en caso de error 
ú omisión. 





EL MAL SOGIAL 


He conocido tantas maldades en el mundo, 
que hasta la virtud más, perfecta y la inocencia 
más pura, no estaban á cubierto de la malicia 
do los calumniadores. 

He visto y se vó aún cada día infinidad de 
inocentes desgraciados perseguidos sin razón y 
oprimidos con injusticia, sin que á nadie íntere- 
saso su infortunio y sin encontrar ningún pro- 
tector caritativo que leg socorriera. 

Las lagrimas de los justos afligidos y las mi- 
serias do tantos pueblos tiránicamente oprimi- 
dos por los ricos y por los grandes de la tierra, 
me han dado, como dieron á Salomón, tanta ro- 
pugnancia y desprecio de la vida, que, como él, 
estimé la condición de los muertos mucho más 
feliz que la de los vivos. 

Y lo que me sorprendía aun más particular- 
mente, en mi admiración ante tantos errores, 
abusos, supersticiones y dominación tiránica, era 
ver que del gran número de personajes que pa- 
saban por eminentes en sabiduría, doctrina ó 
piedad, ni uno sólo se declaraba abiertamente 
contra tan detestables desórdenes. 

Nunca ví persona de distinción que los re- 
probase ó censurase, apesar de que los infelices 
pueblos no cesaran do quejarso y gemir entre 
sí on sus miserias comunes, 

El silencio de tantas personas prudentes, de 
un mismo rango y de un carácter distinguido, 
que debían, á mi parecer, oponerse al torrente 
de los vicios y de las supersticiones, ó que al 
menos debían oponer algún remedio á tantos 
males, me parecía una especie de aprobación 
cuya razón y causa no veía claramente. 

Poro examinando mejor después la conducta 
de los hombres y ¡habiendo penetrado algo más 
en los misterios secretos de la fina y astuta po- 
lítica de los que ambicionan los altos puestos, y 
que quieren gobernar á los otros y tener auto- 
ridad sobre ellos 6que quieren particularmente 
ser por ellos honrados y respetados, he recono- 
cido facilmente el motivo por el cual los que pa- 
san por prudentes 6 ilustrados en el mundo, no 
dicen una palabra contra tan detestables desór- 
denes, aunque conozcan suficientemente las mi- 
serias de los pueblos seducidos y alucinados 
por tantos errores y sean oprimidos por tantas 
injusticias. 

Porque los unos, queriendo injustamente do- 
minar á sus semejantes, y los otros con el pro- 
pósito de adquirir una vana reputación do san- 
tidad y hasta de divinidad, se han servido dies- 
tramente, no sólo do la fuerza y de la violencia, 
sino que han empleando además toda clase de as= 
tucias y artificios para la seducción de los pue- 
blos para reducirlos fácilmente á sus finos; de 
modo que ambas clases de finos y astutos polí- 
ticos, abusando de la debilidad, de la creduli- 
dad y do la ignorancia do los más débiles y de 
los menos ilustrados, les han hecho creer cuanto 
han querido, y después les han hecho recibir 
con respeto y sumisión, de grado ó por fuerza, 
todas las loyos que han querido darles, y por 
esos medios, los unos se han hecho honrar 
respetar y hasta adorar como divinidades, ó 
cuando menos como personajes de una santidad 
extraordinaria y especialmente diputados de 
algunas divinidades para hacer conocer su yo- 
luntad al resto de los hombres, y dos otros se 
han hecho ricos, poderosos y temibles en el 
mundo, habiendo logrado unos y otros por talus 


o e 5 5 5 5 


s 
A 
e 
o 
ps 











artificios el poder y la riqueza para sl, la obe= 
diencia y el temor para los otros, estableciendo 
así franca y resueltamente su odiosa dominación 
tiránica. 

Ho ahí, queridos amigos, el manantial, el ver- 
dadero orígen de todos los males que perturban 
la sociedad y que hacen desgraciados á los 
hombres. 

JUAN MESLIER, 


1728 cura do Etrepigny y de But. 


- La vida en Rusia 


-o 


(Fragmento) 

El otro día yo estaba paseando por el camino 
que vá á Tula. 

Era un sábado de la Semana Santa y el pue= 
blo so dirigía al mercado con su larga fila de 
carrus,con vacas, caballos, terneros, etcétera (al- 
gun..a de las vacas eran transportadas en carros, 
tan hambrientas estaban.) 

Una vieja, llena de arrugas, conducía una vaca 
magra y enferma. 

Yo conocía á esa vieja y le pregunté por qué 
llevaba esa vaca, 

—Ya no dá leche, dijo la mujer. 

Tengo que venderla y comprar una que la d6. 

Probablemente tengo que ponerle diez rublos 
más, y no tengo más que cinco, 

¿Dónde los tomaré? 

Con uno sólo que gana el pan en casa, tuvi- 
mos que gastar diez y ocho rublos en harina. 

Yo vivo sóla con mi nuera y cuatro nietos, 
pues mi hijo es portero en una casa de la ciu- 
dad. ; 

Porque no hay donde trabajar. 

¿Qué tierra tenemos? 

Apenas lo suficiente para el Kvas, 

(Kvas es una bebida común en Rusia, prepara. 
da con pan negro de centeno.) 


Un paisano pasaba, vagando, flaco y pálido, 
con los pantalones salpicados de lodo, 

—¿Qué vá á hacer usted á la ciudad? le pre- 
gunté, 

—A comprar un caballo; es tiempo de arar y 
yo no tengo ninguno. 

Dicen que los caballos están caros, 

—¿Cuánto quiere usted pagar? 

—Eh! según lo que yo pueda gastar. 

-»=»¿Cuánto tiene usted? 

--Raspando he podido juntar quince rublos, 

-=¿Pero qué quiere usted comprar con quince 
rublos? 

--Una bestia de madera, dijo otro paisano que 
mirando los pantalones sucios de creta, lo pre- 
guntó: 

--En qué mina trabaja usted? 

--En la de Komaroff, Ivan Komaroff. 

=-¿Y cómo ahorra tan poco? 

--Oh! Yo trabajaba por la mitad. 

--¿Y cuánto gana?, le preguntó. 

--Dos rublos por semana y todavía menos. 

¿Qué podemos hacer? 

El pan no nos alcanza hasta Navidad, porque 
no podemos comprar bastante, 


Un poco más adelante un joven campesino 
llovaba un caballo bien nutrido y de pelo bien 
lustroso, 

»=-¡Lindo caballo!, dije yo. 

--No podría ser mejor, contestó él, creyéndo- 
me un comprador, 

Bueno para arar y para tiro, 

-=¿Y por qué lo vende entónces? 

»-=No lo puedo usar. 

Tengo sólo dos lotes de terreno y puedo arre- 
glarme sin caballo, 

Lo he conservado durante el invierno y siento 
mucho separarme de él. 

Para mantener algunas vacas hemos gastado 
todo y necesitamos dinero para pagar el arren- 
damiento. 

--¿A quién arrienda usted? 

--A María Ivanovna; gracias á olla que nos 
arrienda; de otra manera nos hubiéramos muerto 
de hambre. 

--¿Cuáles son sus condiciones? 

»-Nos saca catorce rublos; y como no tenemos 
donde ir, nos conformamos. 


"Pasaba una mujer con un muchacho y como * 
me conocía, salió de la muchedumbre y me vino h 
ofreter el muchacho para sirviente, El niño era 
delgado y con ojos inteligentes, 

»=Parece chico, dijo ella, pero puede hacer de 
todo, 


--Poro, ¿por qué quiere colocar á ese niño tan 
pequeño? ' 


_ "-Tendremos una boca monos para alimentar, 
Somos cinco en un sólo loto de tierra. Dion sabe 
que no tenemos con qué comer; ellos piden pan 
y no lo tenemos, = LEON TOLSTOY, 











